
* den los diez cuarteles de esta población entre los «.eño es 
individuos del propio ayuntamiento, qu'cnes acoinf>4ñaJos 
(ie ios respectivos alcaldes de dichos' barrios, darán principio 
a l . expresado, padrón el dia 2 del prókiíao julíO' 

(Ó/̂ H • la indicít: hn de los inaividuos del ay 
y l.i de ¡es barrios.) •̂  

(O 

a/untamünto 

T R I B U N A L E S . 
Aiidiemia lerritarial. Vista 1« causa seguida contra Teodoro 

Robles, natural de Murcia, vecino de Vetajiuí de Indias, lol-
t¿ro, sin oticio, de 33 años; Ángel G u a d c , natural de To*-
ledo, vejino de esta corte, casado, carpintero , de 3(5"; don 
Miguel Martínez Pita, natural de San Jorge ¿t Mopche,. 
vecino de esta corte, soltero, subteniente retirado, de 27; 
y M-jria Collar, también de esta vecindad, casada, de 45; 
los tres primíros presos, y la última bajo fianta, sobre ha­
ber intentado seducir algunos cabos del primer regimiento de 
reales guafdías de infantería , suponiendo una Conspiración con­
tra el actual sistema de gobierno, y otros incidentes: la 
audiencia ha condenado al Robles á ID años de presidio en 
Ceuta , con retención y especial encargo al gobernador de, dicho 
presidio <jne haga cuidar muy particularmente de sú conduc­
ta y relaciones, sin permitirle salir sin conocimiento previo 
de la audiencia ; al Ángel Grande, en 6 años en el de Me-
lilla , y con encargo al gobernador, no le permita salir sin 
conocimiento d« la audiencia, pora que detcrrfíine la vigilan­
cia de la autoridad local del lugar en que tí\'é Su residencia 
sobre la conducta y aplicación at trabojo de sb oficio": ádoB 
Miguel Martinex Pita, por pénala prisión stjfrida, con aper­
cibimiento ds que si volviese á tratar con p^ríorías sospecho­
sas, concurriendo á casas en que estas se reúnan, será cas­
tigado con mayor rigor; á Maria Collar, en un 'año de pj í -
sion, q«e pueda redimir con lóo ducados, y apercibimiento para 

•' el caso de recibir en su casa sugetos que no sein conocido» 
por su honradex y amor al rey y al gobierno constitucio­
nal, y preveujión á su marido que cuide de evitar tales 
reuniones; á Josefa Clemente, por liaber faltado á la verdad 
sobre la pertenencia y entrega dé la espada de Robles, y el 
conocimiento de este, en 2 meses de prisión,; qué' puede 
redimir Con /o ducados; á don Carlos Felii y Gomesi, y 
á su hija doña Maria del Carmen, en ¡ ducados cada uno, 
con prevención de que respeten el juramento , porque negaron 
conocer al Robles, y Ramón García dtl Real , que consta 
estuvieron en su casa; al P. guardián del convento de San 
Francisco, se \i advierta cuide de que el hortelano de la 
huirta del mismo no permita se reúna en ella gente qiie 
no sea bien cono, ida por su probidad y afecto á, S. M. y 
á las leyes que ha jurado, y está obligado i guaf^ar.^y ha­
cer que ss guarden. Las costas «Se ambas injtancias, las pa­
garán mancomunadamcnte Robles y Ángel Grande , escepto 
las cjusadíis por don Miguel Martínez, y la 'María Collar, 
que cada uno pagará las suyas, v se apercibe seriamente 
al ¡uei de primera instancia don Ramón de ArgoS, que en 
causas de esta naturaleza, proceda con el cuidado, tino y 
pericia que exigen. 

Se ha visto la causa seguida contra Basilio Mata , de 50 
aíios , casado, fabricante de hules, Pedro Muñoz, de 50 , viu­
do , corredor [le caballerías, y Franciico del Campo, de 34, 
casado, peón de albañil, todos vecinos de esta corte, sueltos 
los dos últimos en virtud de providencia deltribunal inferior, 
pof atribuirse á estos dos haber proferido espresiones subver­
sivas contra la constitución , de que diá parte el prlrtiero. La 
audiencia ha revocado la sentencia que á 2^ de octubre últi­
mo proveyó el juez de primera instancia don Ramón de Argos; y ha 
absuelto de h instancia á los referidos Muñoí y Campo, con-
ilepando á Francisco Alvares en 10 ducados de multa, y aper­
cibiéndole para que sea mas veraa en sus declaraciones, en­
cargando al mismo juez que en las ratificaciones de testigos, ó 
su examen en plenario, les instruya debidamente de las gene­
rales de la ley, mayormente á los que constando ya de sus 
tachas en el proceso , manitiestan no tenerlas. 

R EVIS T A n K J U N I O . 
Se han agolpado de tal manera las ocupaciones en es­

tos días; ha sido tal la estension de las sesiones de cortes, 
y la urgencia de tratar de algunos asuntos importantes en los 
momentos oportunos , que ni aun la revista del mes ante­
rior hemos podido concluir en el presente; si bien ya ha­
bíamos hablado en los tres trozos que insertamos, de los he­
chos señalados é importantes ocurridos en aquel mes, y solo 
nos faltaban observaciones, que figurarán también oportu­
namente en la revista del mes actual. Durante él , no ha ha­
bido ningún suceso ruidoso, como los de abril y mayo, de 
que dejamos hecha mención en sus meses respectivos; pero 
el observador atento, el que puede calcular el influjo que 
los acontecimientos mas pequeños tienen en la marcha de las 
glandes crisis de los estados, el que sabe en fin que nunca 
se conocen mejor los hombres que estudiándolos en los inter­
valos d« reposo , que dejan de tiempo en tiempo las revolu­
ciones , no dejará de tener en las ocurrencias del mes de ju­
nio larga materia para reflexiones importantes y útiles. 

Utm de los cosas mas notables de este mes , ha sido 
la asidutdaid y la constancia con que las Cortes se han ocu­
pado de ana multitud de trabajos legislativos , altamente re­
clamados por las ijrgentes necesidades de la patria. El espec­
táculo' que han dado las cortes, trabajando 4iete, ffcho y aun 

llueve horas pot día, habci asombrado i la Europa, no acos­
tumbrada á ver tanta aplicación en esta clase de tareas; y 
aunque sin esta celeridad, que la perentoriedad de las circuns­
tancias «xigi«) se habrían quita cimentado de un modo mas 
sólido y completo las instituciones que nos rigen, es induda­
ble que «premiadas {)0f- la estrechez del tiempo, y por la 
multitud de asuntos que solicitaban su atención, las cortes 
han decidido un número tal de neigocios, que habrían bas­
tado <!n t}empt)S ordinarios -para ocopaf cuatro ó cinco le­
gislaturas. Nosotros vemos con dolor que se haya quedado 
•por'hacer-ia división territorial, y que se haya discutido 
con tanta celerid.id el importante plan de hacienda, que hu­
biera podido llefiar utilmente sesenta ú ochenta sesiones, j pero 
que hacer cuando jos días volaban, y el plazo era tan li­
mitado ? Era pteciso contentarse con lo bueno, y no aspirar 
á lo mejor. , , . . 

De una'punta á otra de la península se había conoci­
do desde muy temprano, que siendo el tiempo ¡nsuliciente, 

' ^ra necesaria ulna convocación estraordinari* de cortes, y desde 
.temprano, también, se habían empezado á dar pasos para lo­
grarla. %a síínultaiieidad de las gestiones que se hicieron lOn 
este objetó', parecía asegurar la condescendencia del gobier-
r|o; pero el tono de Una ú ófra de las representaciones que 
se le dirigieron; el concepto formado sobre la falta de ido­
neidad de aíguiios de los cuerpos ó individuos que las tír-

' marón; la idea d« qn¿ en muchos casos basta ,el impulso de 
una' rnaniobrá clandestina, á veces punible, piara poner en 
niovirfiííntd los cuerpos inas fespciables , y hacerles presen­
tar cÓiiib la espréslon del voto general el producto de la» 

' Sügestioiíes de una facción; y en fin, otras muchas consiJa-
' raciones, á que parecía darse más o menos importancia, ha­

cían temer que una circunspección escesiva comprometiese in-
'tereses, 'que eran demasiado evidentes para ser desconocido!, 
y estírase desconfianzas, de que se veían ya con dolor y 
ton ágónia ííntomas harto terribles. En tan cititica circuns­
tancia rio había mas que un medio que lomar, y era el de 
"qué el cotigreso de la patria, que por el admirable meca-
•nísMó del sisteiiia constitucional, representa los intereses de 
la fiíayoria, y es él órgano legal de sus necesidades y de 
sus deseos, calilitasfe hasta que punto estas necesidades y esto' 

'deseos habían influido en las esposiciones hechas al.gobiernt, 
"solicitando lá convocación de las cortes cstraordinarías, y d 'c-
5í á los votos aislados de muchas corporaciones, cuya rer re-
sentacíon es limitada y circunscrita, la convergencia que han 
ínenester pata, ser tomados en consideración. Este; paso se 
-dio, V este paso ha salvado quizá ó de un desastre á la na­
ción o de un desaire al gobierno. 

• En las Capitales de algunas provintías se han «olaJo 5Ín 
duda seiíales ciertas de que nos aguardaba esta alternativa do-
lorosa, á no haber tomado á su cargo la representación nscto-
nal, el constituirse interprete del deseo común; pero otras ca-

E' itaics y los maé de los pueblos de la monarquía, ignoran 
asta que punto ha estado comprometido el grande interés 

del reposo público en estos momentos de crisis. Por mas ^ue 
la suiáve y benéfica moderación recomiende sin cesar la nece­
sidad del orden, y el respeto debido á las leyes, no se pue­
de contar con que en tales momentos oiga siempre sus vis­
ees el ardiente patriotismo. En las almas de cierto temple, 
es:e sentimiento es ordinariamente impetuoso, y asi como ra­
biosos'celos turban á menudo los placeres dulcísimos de una 
correspondencia mutua entre individuos .de distintos sesos, de­
signada con el delicioso nombre de amoí, del mismo mod» la 
desconfianza inquieta acibara Con trecuencia los gozos inefables 
del patriotismo. Pero la razón tranquila, que es mas fácil de ­
sacreditar que poseer, la espcríencía, gran maestra de la vldu 
y compañera inseparable de la razón, gritan sin descanso des­
de la altura á que se hallan colocadas, "jóvenes patriota;, ti 
amor de la patria consiste solo en desear con ardor ¿9 que d 
ella le conviene, y en no perdonar esfuerzo para su logrt: 
pero esto que d ella le convieue, no es vuestro entusiasmí» 
quien lo ha de decidir; somos nosotras, la razón y la espe-
líencia, que presidimos á las deliberaciones de vuestros repre­
sentantes, en quienes, por el hecho de haber reconocido él 
Íacto constitucional que os rige, habéis delegado írrevoca-

lemente el derecho primitivo que compete á todo hombre , de 
dar su voto sobre cualquiera negocio que interesa á la co ­
munidad. Esos vuestros representantes han tomado hoy en con­
sideración vuestros deseos, porque vuestros deseos eran jus­
tos 5 pero guardaos de quererlos violentar á que accedan á ellos 
cuando no lo sean. Inútilmente invocariais en tal caso el apoyo 
de una opinión pública , que no es dilicil crear en los tiem­
pos de revolución ¡ inútilmente intentaríais turbar, ó turba­
ríais en efecto el reposo de vuestros conciudadanos: con se­
mejante conducta no haríais sino impedir , y acaso indefini­
damente, la consolidación de esas instituciones por cuya suer­
te os interesáis, pero que no se afianzan por los medios que 
os suBÍere vuestro desconfiado é inquieto amor, sino favore­
ciendo todos los intereses, satisfaciendo todos los deseos, con-
ciliando todas las pretensiones, cosa que seria mas fncil de lo 
que se cree, si los que mandan se abandonaran mas frecuen­
temente á nuestras purtis y desinteresadas inspiraciones. Entre­
tanto sed vosotros los primeros á acatar esas leyes tutelares 
que no cesáis de proclamar, y dad gracias á ese congreso augustr, 
órgano de la voluntad de 2© millones de almas, y á la soli­
cita condescendencia del tnonarca, de haberos preservado de 
los estravlos de un celo, qas plausible sin duda en s a ^ r i -


